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Conftíreiicias del Ateneo. 

Ea la noche del último viernes, y 
ante ini«^:o9/ipurri'n[qif| \nn nume
rosa como S'JWCU, disaitó ^steíisa-
ment» el diptinyiiido Iclr.» loy di()ii. 
taiio pliliw<i>ti l'̂ p*'Byw«w •Vahji'oy• 
acercíi del imppi taiiie^tema La vida 
humana y sut f¡ne$i'S\ A dístírtito 
orador no liubiera hecho conocer, 
en su piimei'a outifeien'CÜt Miferre el 
rniimo punto, lo farnlliare» que le 
son las '£S4»lénd<diis v«rdttdeS' de la 
filosofia" y de la historia, habríamos 
entrevisto en ¿1 un prpfundp pensa^ 
dor y un haldista 8«Yen^ mas como 
ya reveló efí̂ «t̂ wWla Ocasión estas 
dos emitUnñeií (Tu'alldades, ú\ oírle 
confer^^»vHí»«:''¥'n,uevq, no hiao naas 
queoonfirmarel juicjp foru^ado acer
ca de «U8ftt«»Uft4^«~p f̂ el i^Uirtrado 
pübiicoqua escuchó su.«nterior dis
curso. . . ' ' 

No ^««ftimos hactr ' PIOÍ^ÍOS por 
cueiita^rot)ia, put̂ s podría tachárse
nos da apasiauMdati, y si alguna fra; 
Se pudiese ptrecer lisonjera á quien 
no huya< e» :̂u•rh9li,lo Jasfinagisirales 
lecciones de! Sr. Val«ro, téügíiíe pre-
seniu^úani akmnzun é «wpresar ios 
seniiniientos *cie *U9 oy«̂ iVeefl, ni aOn 
llegan iá'-iBer pálidos refl jos de' lá 
V e r d a d . ''' " , < - • ' " • • ' ' ' ' 

Asi peres, limitándonos á la única 
y agrMí«t>le ntislonque^vnluntaria-
'^eiittí nws hetWys'iinpues'to, nos en-
cerrur«i„os en nuestro ífíodesto pa-
Pel de«M«#^ en)MkiÍ!^, tHtoí^a* de' 
''eproíkfeif^fJédtt la'.rrtayot-fidfeiidad 
Pasible los peniWíiftiéntftŝ  (SápilWféíí -' 
Oe la úititnr'¿»<ifórt!Íícia 

mera conferencia «spuesto, cuyo 
concepto era el mas propio y a<lmi-
íablc, por cuunto «n él están com-
prondidas las iifirmaciones qu • son 
comunes á los opnustos bando.sy es
cuelas quo tr-ítan do resolver pro-
blifnatati trascendental, dejando aun 
iaiiü lo quu aun osla en liligig; e.ito 
e-i, el origen de la vida, BU í'iiento y 
síua elementos constituLivos. 

Entrando h examinar las afirma
ciones en el ropi^tido oon<'Opio d» la 
vida, li,alló en primar léiminuí que 
ni ^ierj el ser, vivo hunüipo estaba 
sugeto ácpnslantes y,sucesivas tras-
formaciones, permanecía el mismo 
á ir.i vés del tiempo, ii# donde con-
cIi|i:i,q,ue:eM la¡ vida exî 9tu un a¿^o 
vafíable, muc|able, y un algo p^r-
manttnle, eterno, que no sp destruye 
cüu la pujante acción del tiempo, 
que no muere con las razas, que uo 
es urraslrailo por la inipeiuo>a cor
riente de lus figles, m consumido 
por el fuego d^ivorauor délas revo-
lucioiies; un algo, en íin, que á 'pe
sar de inuiensus cataclismos y de 
recias tormentas, navega ain variar 

-de rumbo por el pioocioso y turbu
lento, mar d,o las edades; aquello, lo 
variable, Ip hallaba en U forma del 
prpgr^su, en la civilización; e«to, lo 
pernianimte, eh el íin humano, en«l 
desiiiio de la humanidad. .1 

<¿¿En donde están—preguntaba-
las civilizaciones, las fornia» de vi
da , de aquello» putibios que ee lia 
nfiíaion Babilonia, JE^ipto , Pal mi
ra,' Ecbatana V Meniphis, sé fundie-
rbti et-»i '̂Bér)én-i)'uii'va¿ civiifikoiüiles 
y uueviis formas de vida quebr.mta-
rOu y demolieron las de aquellos 
l>uébios,dfclpr6'pi:o modo y con igual 
pu|anift • que leí' tieiupp agíiétó los 

' vé¿\o3 alcán-ifes y hundió en el pol-
V04 que «tí (icdita b.tjo la maleza, los 
maiuílfclóoaí dtrlosiVeyes y los grandes 
m(íiiumentos'le Ids hombres. Entre 

Dtt8|«|g>)j^iitrfi 'br'éré* jf '^MV'ÍIÍO '^ lAtlto el íin que estos pueblos prose-
^uiartrWtfamrfr^'íTü KcTírrestas ra-•*ordk,oí»ii,lé^p6 li^erartéirte feti ré 

cordarn«j^,pt(j,l¿lf.rt,j|fciéüHiílHá'rites 
^^ »>u •*tf«éWliírfWior,' jíartí enitííaf 
asveMíH^rtiüé'^a á expwnfer, cdh 

''*« >*4».<ÍWfeírfífa«j'y hátíi^ndó-notW 
'« "npomrt.ñaiíWí m^ <^08tídhtí8 da 

n*r el coacepto de la vida, WtfWĵ í-i 
mi-

] jn Ciirtíi¿;ena un mos 8 ra.—Trimestre 24. Faera de 

ella, Irinicstro 30. 

I 

Ka4pesaba, liobJ'̂ f̂VLÚ áaqu^pUos dér-
ttiitnbamientos, y es el término á 

*<Íû  se>«Ur4g««4os paso» de los hu-
líisi'"̂ ** de todos los tiempos.>' 

Afirmaba tartíbien, al definir la 
^H">'íi^* «' bbmbie se desenvolyia 

' y «Volri'ctóiSab'á hasta realizar el ideal 

posible de .su peifeccionamiento;con 
esto sentaba: primero que el térmi
no <le laevolneion orael estado per
fecto; segundo quo solo adquirirla 
una perfección posible, quedando 
la imposible para el hombre, como 
propia y esencial del Ser absoluto, 

,de aquel que Es y fuera del cual no 
hay nada. 

Después de esto, y como propio 
asunto do la conferencia, razonó pa
ra probar que huy un fin humano, 
y que ese fin es la realización del 
bien, mediante el cual sn liega al 
perfeccionamiento. Detnostrado lo 
primero, ó sea que un fin pesa so
bre el hombre, pregHintaba: «¿Cual 
es est« fin? ¿adonde marchan, adon
de van esos i>ueblos salidos de allá, 
da entre las negras sombras, donde 
coínienzan las edades y los tiempos, 
y vagan, al parecer, errantes por el 
desierto délos siglos? ¿adonde^ van 
esns razas, esos hombres, esas na-
cibnes, que á la manera de las tri
bus, que á través de las bastas lla-

• nuras y señalando su paso, con las 
conizas de la hoguera que alumbró 
sus tiendas, dejan tras si cplosal mon
tón de ruinas y cenizas de apagadas 
civilizaciones? Van cum|)lien'do su 
fin; van disipando las brumas y den
sas nieblas que al humano espíritu 
circundan: indefinidamente van per-
feccioniíndose.» 

Hecha esta afirmación demostró, 
á priori y á posteriori,que el bien, y 
por lo tanto el perfeccionamiento e.s 
el destino del hcmbre. «El bumbre, 
decii, bajo su dubie aspecto moral y 
material, esU'i subordinado, según 
proclama la ciencia, & ciertas y de
terminadas maneras de obrar, ma
neras que son conformes á su uaiu-
ruleza y esencia; y no siendo el bien 
otra cosa que la relación de cpnfor-
mijdrtdentru el hecho, tal corno se rea
liza y, tal como deba ser realizado; y 
tendiendo el hombre constantemente 
á establecer esa relación de confor
midad, ó sea, áobrar de aquella cier
ta y di-tertninada manera, de ahí se 
deduce que el bien es al fin humano; 
por él se emancipa el hombre del 
mal; por el bien vive una vid» de 
Verdad, de Justicia y de Belleza; por 
el bi&n asciende de estadois íntimos á 

otros mas altos y dignos; «n una 
palabra; solo por el biep, y comoine-
ludible consecuencia se llega al per
feccionamiento.» 

Demostró que ese fin se venía rea
lizando y nos decía con inspiradas 
frases: «Abrid la historia, templosa-
grado, donde se congregan las razas 
pala elevarse hasta Dios; remontaos^ 
á la cúspide de todos los siglos que 
fueron; subid á la cima do las edades 
que pasaron: y desde esa elevada 
montaña, veréis nacer, desarrollarse , 
y Uioiir las ideas, las instituciones, 
las razas, las religiones, los tronos y 
los pueblos; y doñeada uno de esos 
derrumb«mi«ntos, y de cada uñado 
esas muertes veréis* surgir y levan
tarse el hombre cadavez mejor, cada 
vez ma.s perfecto.» 

Asi nos lo hi¿o notar,lígera)ment« 
en relación á la familia, ul derecho 
internacionMl, al arte y á todos los 
demás órdenes y esferas, para poner 
término á su disertación, y después 
de algunas consideraciones referen-.,i 
tes al asunto, concluyó que pues el ,,, 
bien es el fin del hombre y el perfec
cionamiento su consecuetuiá, á reaf 
lizar aquel bien deben afluir nues
tros esfuerzos, {)ues por la perfección 
y solo por el camino d»; la perfección 
podrá el hombre ascender á esas pu-
fas rei^iones que divisa á través del 
diáfano cristal que liay en la óptica 
del alma; por la [)erleccion. y solo por 
el camino de la perfección, llegará á 
vivirla vida indefinible que so vive 
en Dios, fuente inagotable de|r^rdád, ' 
dO/Justicia y de Belleza, y üníca que 
puede apagar la sed ardiente y de-
voradora que hay en el humano es
píritu. 

AI concluir tan senlidoy brillante 
periodo, resonaron en todos los ám
bitos del salón nutridos aplausos 
terminando de esta suerte una délas 
mas notables conferenciasquese han 
dado en el Atünóo. , 

Misceláneas. 

El «"élebre capitán Boytom,anlrta- ' ' 
do por sus anteriores triunfo»; 89 


